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mas dejar de hacer una crítica a
ViIloro: ¿A qué buscar insistente

justificación, en lo "actual", de un
trabajo que muestra fundamental

mente su yalJa en ser uno de esos
pocos excelentes comentarios a los
clásicos? El prurito lleva a utilizar
métodos y principios propios de la
filosofía analítica contemporánea,
que no por novedosos en nuestro
medio van a dar "actualidad", sólo

por ellos mismos, a los problemas

Era casi un impcrativo: a una Rc
volución había que cantarlc cn tono
épico. El ccuatoriano Olmcdo, poe
la de tono menor cuando se ocupó
de tcmas íntimos, alzó la voz to

nantc cmllldo lo inspiraron Junín
y Ayacucho, y con esc do dc pechó
admirablemente sostenido entró en
la inmortalidad de la mano del te
ma heroico. Mijáil Shólojov vivió
la cpopeya de la Revolución Rusa,
la Irasladó a las páginas de IIna sc
ric de novelas caudalosas y desga

rradoras. y la Academia Sueca
-¿se concil.>e algo Imís ;Ijeno al 1.>01
dlcvismot- acaba dc consagrarlo
con el ¡¡alardón del rabel. Pero
prccisamenle cuando las rcvolucio
nes dejaron dc scr acontecimicnto
eXlraordinario para convertirsc en
nOlicia nueSlra de cada día -China.
Indoncsia. Cllba, Argelia, Victnam
los literal.Os cmpclilron a descon
fiar de la eficacia de la cpopcya
p.n·a expresar la turbulcncia inin
terrumpida el·' loda nna épo a. La
Rc\Olnción Cuhaya, lan colmada
de flfllllfls heroico. no producc aún
su li terat 111':1 épico!. ¿Ocrrola dc la
cxnb 'rancia expresiva dc los hijos
,1'1 tr6pico frcnlc al severo rigor
intclectual dcl marxismo? Sca (o.

nl() fucre. el hccho eslá a la vista:

el propio pocla nacional de la Isla
,niliciana. :--iirol;ís Guiilén, declar6

no hace mucho quc, con\'ertido en

re:oIidad el sue,iu revolucionario de

toda su vida, su poesía hal.>r:'¡ de re

l1Iansarsc ahora en lClllas 11l;ís cer

canos a su coraZÓn de hombre

enamorado y tierno. Para los no
\elislas cnhanos, por aIra parte, la
Revolución ha reprcsentado. en pri
mer término, la oportunidad de cm
pczar a saldar cuentas con el pasado
oprobioso que empe7ó en 1902 con
la República mediatizada y terminó

a que se apliquen. Pensamos que
en el caso que nos ocupa, resultan
algo m:\s que extraños, al suponer

una filosofía que arrastra consigo
toda una serie de problemas que
vienen a ocultar, o cuando menos

a violentar, el auténtico ámbito
cartesiano. Esto pudo parecernos lo
único que le impedía ser al libro
un todo en sí completo y acabado.

ROBERTO CASO BERCHT

el último día de 1958 con el dc
rrumbe de la ;'dictablanda" corrup

tora que el asalto al Moncada con
\.inió en dictadura desalmada y
genocida.

Una de las primeras novelas que
ofrece una visión solidaria de la
realidad cubana tras el triunfo de

la rcvolución, es ésta que publica
ahora la mexicana Luisa Josefina
Hern"IHlez. La !J,.i/llera batalla tren
za en sus 140 páginas, por medio
de capitnlos alternos, la historia de
IUIOS personajes que viven preca
riamente la experiencia rcvolucio
naria lHeXinUla en lIlla dc las zonas
marl{inadas dcl país. y una serie
de impresiones. a cllal m."s sagaz
penetrante \' \·í\·ida. de la existencia

coúdiaua en la joveu república so
cialisla del Caribe. En cierto scn
lido. amhos e1emcntos eSlructurales
de la novela fOnstilllyen un conlra
IHlnlo intencionado que no ilH:urre
por UII ~()I() tllOlllelllo, sin CIlI

harl{o, en la int'llil obviedad, dc
las conciusioues cxplícitas. La vo
luntaria renuncia al tono ('pico
en f'l\or dc nn lirismo dc hnena lev.
carg-ado de inlplicaciones dram,j

lica~ para tralar UI1 IC11la funda·
melllalmente político, resulta en
este caso un \enladcro acierto: el

indudable compromiso de la aulo

ra con ¡'¡Ha causa justa ha sen-ido.

a diferencia de lo que succde tantas

veces, para realzar los Inéritos in

trínsecos dc la obra de artc. Hacía
falla mucha sabiduría artística y
humana para llegar a la entra,ia
de reali<bdes tan diversas y análo
g-as a un tiempo, y Luisa Josefina

Hern"ndez ha demostrado poscerla
en g-rado suficientc: La Ilrilllera ua
tal/ti es una no\·ela que convencc.

Jos,\ I.tllS GO"zALEZ

(pp. 7 Y 11). Al tomar este hilo
conductor en su exposición, pro
cede, para entender a Hegel, a

presentar las grandes conexiones y
modificaciones históricas que ma
nifiesta el concepto de "concepto"
de Aristóteles a Kant. de Kant a

Fichtc y Schelling. dc Schelling

a Hegel.
G lockner observa acertadamente

cómo para Aristóteles el concepto

dc "concepto" es a veces teoría
formal de la definición, represen

tación del objeto "en cuanto a su
determinación pensada", otras ve·
ces una sustancia, "un objeto den

tro del mundo" que poseemos cuan
do conocemos algo. Sin embargo,
cl problema es que, paradójica

mente. se haya tenido por "pcnsa
miento aplicado" (metafísico) el
saber de la "cosa" medi:ulte su
;'definición", cs decir, mediante un
;'saber acerca del pensamiento mis

mo" o acerca dc la forma en que

se manifiesta la actividad pensan
te (pp. 23-28). La lógica aplicada
de Aristóteles no supera los lími
tes del formalismo: el objeto sc re
siste a ing-resar al círculo del con

cepto.
Kant. que se propuso quebran

tar estas limitaciones en la lógica
trasccndcntal. entendjó por con
ceplO nna nnidad de \·arias rcpre·
selllaciones quc se deja tratar como
"jnicio". Pcro Glockner subraya
que si el jnicio juzga algo, no pue

de separarse riel residuo fenome
nal que ha dc comprenderse obje
li\:unenle. Junto a lo quc puede
conocerse de csle modo, Kant pro
dujo la "infeliz doctrina" de algo

que no pucde scr conocido m"s a 11;',
de esa comprcnsión objctiva: "la
('osa en sí", que \'uch'c a escapar
del lÚCIdo ohjctim del pcnsar (pp.
:I-I-:I!I) .

1::SlC fue el cst iglHa de la teuría
kantiana del conceplo que preten
dieron eliminar Fichte y Schelling:
lampoco pudo reducirse a concepto
lo "ahsolutamente distinto" del
pensamiento. lo ;'heterológico ."

"la tragcdia dcl objeto". En Fichte
el concepto \·a era una tarea infi

ni la y una dccisión pn\ctica: el yo
que se aUlOafinna "simultánca
melHe con el no-yo" siempre afir
Ina un residuo inalcalzable.. ' ¡Tan·
to yo. tallto no-yo; tanta solución.

tanta larca!" (p. 44). Para Sche
lling· cl saber acaba por tomar el
lOna sombrío de lo irracional; cl
concepto. que aquí se transforma
en una "intuición general", a-teó
rica. del infinito de la nalllraleza,

constituye una de las postracion

más resonantes del pensamiento
metódico (pp. 57-60).

Sobre estos antecedentes la expo
sición de G lockner recorre, en tres

etapas, la metamorfosis del con
cepto en la filosofía de Hegel, el
filósofo que triunfó sobre el ro
man ticismo incorporando la esfe
ras irracionales en una estructura
"científico-sistemálica". Es una ex

posición breve y esmcrada a la \·el.

que intenta seiialar "lo secreto".
como podría decirse, en la filosofía
hegeliana.

Como elemento lógico el concepto
en Hegel es una estructura COI\

crcta cuya forma sc identifica con
su contenido. Es la sustancia "A"

afirmada conscientemente: "A =
A" que es coI¡ciencia de sí misma.

El concepto es concreto, pero sub
jetivamente afirmado: la identidad
de concepto y cosa como conciencia
de sí misma, individualizado y de
terminado en sí por la obra "ato·
mizanle" del intelecto (pp. 71-75).

El concepto como idea sltp1"a-ló

gica surge ahí doude la función
delerminativa del iutelecto, al mis

mo tiempo que fija "A = A" como
perfección "cerrada en sí misma",
co-determina "no-A" en la medida

eu que recouoce que "A" no está
"lOmlmeute" determinada en su

objetividad. ]"a idea es el concepto
y la verdad como "totalidad obje
tiva". Ver esta totalidad es tarea
de la Hlzón. Pero "no-A" sc \'incu

la a la tragedia del objeto: se opo
ne a HA" como una tarea de la

razón no realizada conclusivamente

por ésta (pp. 78-82).
El esjJi,.itu, o la raíz metafísica

del concepto supra-lógico, repre
sellla la fuerza penetran te que po
ne la identidad de ;'A" y "no-A"

en un "proceso" o devenir eterno,
donde el cisma dialéctico de la idea
acaba por aquietarse, donde las opo
siciones se neutralizan. Es la iden
tidad absoluta, el concepto absolu
to, pero una identidad )' un con
cepto absolutos "cargados" de neo

gatividad y, por eso mismo, la
fuente de todos los desarrollo v
movimientos posibles. El concepto
absoluto de Hegel lleva en si mis
mo todavía, como una célula. el

principio heterológico (pp. 83-8i).
En las consideraciones finales

G lockner se aplica a )'elacionar el
couceplO como "idea" )' el con
ceplo como Hespíritu" a fórmulas

cstéticas y religiosas.
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HEGEL Y LA IDENTIDAD ABSOLUTA UN LIRISMO DE LA INTRASCENDENCIA
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;-':0 es un interés histÓrico lo que

dirigc la exposición de Glockner
en cste libro. Se maneja el pensa
mielHo de Hegel sólo como un ma
lerial para destilar lo elementos
que dehan .servir a la formulación
de una filosofía propia. La expo.
sición es de canícter sistem.ítico.
El centro de las preocupaciones del
alltor es el prohlema de las rela-

ciones entre lo ¡'acional \' lo irra

cional en las esferas de la estética
\' de la religión. A pesar de que
la cxposición no tiene una inten

ción histórica. Glockner se propo
ne hacer justicia a la filosofía de
Hegel y, al mismo tiempo, ofrecer
unos prolegómenos a toda filoso
fía que pretenda ;'acercarse, me

dianlC conceptos, a lo irracional"

Es cieno qne la historia de la

literatura no se hace exciusi\·a

mente con las obras de las grandcs
figuras. Han existido escritores de
tono menor que con sus libros han

aponado material suficienlc para
configurar y completar una épo
ca. una tendencia, un mito. Sin
cmbargo. son muchos los riesgos

que se corrcn cuando se otorga
desmedida importancia a una fi
gura y a una obra poco trascen
dentes. Por otro lado, el tiempo
\·iene a scr el indicador má abio
y m;ís notable: una década o dos.
a veces menos aiios, son suficien
tes para aclarar panoramas \. cri

terios.


